DE LA UTOPÍA DE LOS SETENTA A LA EUTOPIA DEL 2000

FIRMENICH Y LA REVOLUCION DEMOCRATICA

“En lugar de soñar con utopías, que no existen, debemos asumir el desafío teórico, político, técnico y ético de construir la EUTOPIA que literalmente significa “la tierra del bien”

Mario Eduardo FIRMENICH, ex líder de la organización MONTONEROS, se encuentra en la Ciudad de Córdoba junto a toda su familia con motivo del casamiento religioso de su hijo Mario Javier en la Capilla de la Fundación  Padre Luchessi de la localidad de Villa Allende.

FIRMENICH, de 57 años, es Licenciado en Economía por la Universidad de Buenos Aires y Doctor por la Universidad de Barcelona, título, este último,  obtenido con la calificación de  “sobresaliente cum laude” .  

Invitado por el Seminario Iberoamericano de Estudios Socioeconómicos “siese Manuel Ugarte”de ésta Ciudad, y con el auspicio del Instituto de Capacitación y Estudios de la CTA- Córdoba, Firmenich presenta  a las 19.00 hs. en la sede del Círculo Sindical de Prensa (Cispren), su último libro titulado “EUTOPIA, una alternativa al modelo neoliberal”.

Es un libro polémico, cargado de reflexiones, en el que se analizan con distintos niveles de profundidad temas tan importantes como la globalización, el estallido del sistema político argentino, la revolución democrática, el desarrollo integralmente sustentable, la necesidad de un nuevo contrato social, la integración sudamericana y, cómo no, un capítulo entero  dedicado a la deuda externa escrito un año antes del cierre de la negociación del default por parte del Ejecutivo Nacional.

El ex guerrillero, devenido en economista y politólogo,  no deja de sorprender al lector con reflexiones novedosas  que lo alejan de las viejas tesis setentistas para sostener, por ejemplo,  “la caída de los paradigmas tanto keynesianos como marxistas y la necesidad de generar  un nuevo paradigma  popular alternativo al neoliberal todavía existente”.” Más que la propiedad de los medios de producción se debe discutir la apropiación y uso de los excedentes”.

Concibe al neoliberalismo como un sistema único que comprende no sólo las políticas económicas de los noventa sino también al conjunto de las políticas institucionales, sociales y ecológicas que desde 1976 se vienen aplicando sin solución de continuidad en la realidad argentina.

No salva de la crítica a la cultura política de la militancia popular , cuando afirma que “se ha quedado prácticamente detenida en 1975 tras la represión y el oscurantismo de la dictadura, la pseudomodernización alfonsinista y la conversión neoliberal del menemismo”.

La imposición política de la llamada “teoría “de los dos demonios” fue una interpretación histórica interesada con la que se obvió el debate que nos debemos los argentinos. Ironiza : “metafísicamente es absurda “la lucha del mal contra el mal” y políticamente “supuso un  intento de autojustificación  histórica  de  una clase política  masivamente  cuestionada en las jornadas de Diciembre del 2002.” 

Pero hoy se trata de plantearnos el futuro, afirma. De imaginar un porvenir que ilusione y contenga a las nuevas generaciones. Firmenich propone  “una revolución democrática que complete la revolución republicana”, entendiendo por revolución a “un cambio de estructuras que se caracteriza por su generalidad sistémica y por su concentración en el tiempo”.  No requiere de sangre y  ”puede y debe hacerse en paz” si vivimos en democracia y existe la necesaria inteligencia política en el conjunto de los sectores sociales. Es que no se trata de “tomar el poder”, sino de “construirlo”,  sostiene machaconamente.

“El gobierno de Kirchner no es el gobierno de los Montoneros, por la sencilla razón de que  Montoneros como organización hace tiempo dejó de existir”.

 ¿Qué hay notorios montoneros entre sus principales representantes?.” Naturalmente, es que la generación que gobierna  es la generación en que  los Montoneros como organización  política constituimos una opción clara y mayoritaria ”

”El Gobierno de Kirchner debería plantearse como un gobierno de transición. De transición de un modelo sistémico neoliberal y perimido  a otro socialmente justo, económicamente eficiente, políticamente pluralista y ecológicamente sostenible”. 

De la Utopía a la Eutopía. Todo un debate.

